UN POLICIAL PSICODELICO

Por MARCELO MÜLLER

  1.-  Si el jefe me encomendó ese caso seguramente terminaría en humillación o alguna situación violenta a favor de mi persona, incluida la muerte. Una mansión millonaria con bosques del tamaño de paises, esculturas, fuentes, cuadros viejos, arañas de cristal, cortinas, piso de tablero de damas, sangre. El cadáver estaba en el medio de la sala. Las habitaciones del resto de la familia ocupaban las salidas que pudo haber usado el asesino, excepto la puerta por dónde entraba yo. Algo así como un heptágono. La familia miraba el cuerpo desde las puertas de sus habitaciones como si pudiera contagiarle muerte. En las miradas era difícil distinguir si había dolor, asombro o alivio de un solo vistazo. La víctima era oscura: una morocha pálida, una oscuridad dada por una luz interior. El padre apareció en la sala sobre un chango de carga a motor, se desplazaba de pie sobre su invento. Era un viejo casi momia, inválido, dueño de las canillas que largan billete. Me pidió que lo siguiera para hablarme en privado.

  -Es necesario y muy urgente que ubique al responsable de este crimen -murmuró -. No importa cuánto gaste, por algo contraté al mejor policía de la ciudad.

  -¿Había alguien que odiara a su hija?

  -¿Cómo dice, perdón?

  -Si alguien la detestaba.

  -Oiga, roña, no me falte el respeto. Le pago para que trabaje y sea mi empleado, no para que pregunte cositas e intente hacerse el gracioso conmigo. No me provoque, imbécil, o lo hago echar a patadas. También le puedo pagar a alguien para que lo viole.

  -Sólo le pregunté lo más común, la rutina.... es lógico que alguien la despreciara.

  -¿Cómo dice?

  -Perdón.

  -A mi hija  la amaba todo el mundo. Era hermosa, como es hermoso el planeta o la vida. En ella no existían los sitios oscuros. Era toda vida, carcajadas, entusiasmo; hacía que los demás se sintieran vivos. Por eso no me importa perder mi fortuna en castigar al asesino.

  -Comprendo.

  -Ud debe averiguar: 1º) si fue un asesinato 2º) cómo la mataron 3º) quien fue el asesino.

  -Fue un asesinato.

  -¿Cómo lo sabe?

  -Si no, yo no estaría aquí.

  -Comienzo a sospechar de ud.

  -¿Hay guardias o personal de seguridad en la mansión?

  -Creo que Ud es sospechoso.

  -¿Puedo empezar a trabajar?

  -Vaya. Y nunca más se atreva a molestarme.

  Puse manos a la obra.

2.-  Cuando el guardia me vio, se puso a correr. Según todas mis teorías, escapaba de mí.

  Me lanzé a perseguirlo por los bosques, las fuentes y las estatuas. Le gritaba que se detuviera, era imprescindible que le hiciera algunas preguntas. No le vi el ademán de hacerme caso.

  Cruzábamos las fuentes a nado, le gritaba; saltábamos sobre las esculturas, le pedía que me escuche.

  Cientos o miles de kilómetros de bosques; ignoro cuántos días corriendo por la espesura. 

  Como no se agotaba, decidí gritarle las preguntas mientras corríamos:

  -¡¿Vio a alguien cerca de la casa la noche del crimen?! 

  La única respuesta fue una vista lejana de su espalda.

  -¡¿Escuchó algún grito?!

  Seguía sin responderme.

  -¡¿Vio alguna sombra esa noche?!

  La única respuesta fue la visión del movimiento de sus pies.

  -¡¿Alguien la odiaba?!

  Cuando el bosque comenzó a clarear, lo perdí de vista. Era lo mejor, no podía desperdiciar el resto de mi vida persiguiendo a un guardia. Seguí caminando, mirando de un lado a otro, buscando sus huellas. Por fin lo vi. Estaba quieto. Se había ahorcado en un árbol.

  -¿Cree que existían motivos para matarla? -le pregunté, por si aún había una posibilidad de que me contestara. 

3.-  El forense era un gordo inmundo;  manchones de pelo pegado a la calva, chorizos de roña, pedazos de cadáver en el guardapolvo; ninguna duda de que jamás se lo quitaba. Se acercó a recibirme rascándose el culo y pasándose la lengua por las caries. 

  -La pregunta es "¿cómo murió, doctor?", ¿no es así? 

-dijo.

  -Ilumíneme un poco.

  Paseaba su mirada pervertida sobre la carne muerta.

  -Desconozco absolutamente la causa de su muerte 

-dijo.

  -¿Usted es médico?

  Estuvo una hora rascándose el culo, mirándome, pensando en la pregunta.

  -Aparentemente es como si la hubieran asesinado -dijo.

  -¿Qué quiere decir? ¿La mataron o no la mataron?

  -Dije que es como si.

  -Oiga, no juegue al misterioso conmigo. Explíquese.

  -Si no me la chupás, no sigo.

  Hinqué una rodilla en tierra y le hice una fellatio rapidita.

  -Bueno -dijo soltando una bocanada de humo -, es como si la hubieran matado a martillitos. De esos pequeñinines para trabajitis delicadines. 

  -¿La golpearon con saña? ¿Con furia psicótica?

  -Hay algo más.

  -No voy a chupársela de nuevo, doctor.

  -También es como si la hubieran matado con un proyectil de las dimensiones de una pelotita de ping pong, los impactos en un punto exacto del cuerpo.

  -Imposible asesinar con una pelotita de ping pong.

  El gordo se paseaba alrededor del cuerpo de la mujer, mirándola en sus partes íntimas, tocándola aquí y allá, profanándola.

  -También es como si le hubiesen quemado los órganos. Como si la hubieran asfixiado. Como si le hubiesen cortado la vida con un bisturí. Como si la hubieran matado con una raqueta de tenis. Como si la hubiesen descuartizado con patines de hielo. Como si la hubieran envenenado. Y más, muchísimo más.

  El gordo abrió las piernas de la mujer y se inclinó para mirar bien la vagina.

  -Pero no existen heridas, contusiones, llagas, ampollas. La carne está intacta. No hay huellas de ninguna de estas causas de muerte. Solamente vacíos para la especulación.  

  -Por ejemplo, fíjese -dijo y metió el dedo como si estuviera realizando una investigación seria.

  -No había manchas de sangre -continuó -. Tampoco ninguna pista de una muerte violenta. Pero en su corazón quedó impreso la insinuación de toda esa violencia. Algo menos profundo que una pisada, sólo apenas un murmullo; como si el cadáver nos soplara bajito la forma en que fue bestialmente asesinado.

  Olió su dedo poniendo un gesto muy científico, quizás en la nariz tenía un laboratorio.

  -Pero en el certificado voy a poner suicidio.

  Lo miré fijamente. No me estaba jodiendo.

  -No hay huellas de cortes, de golpes, de estrangulación, ni de quemaduras -le dije.

  -Así es.

  -Pero fue golpeada, quemada, cortada, ahogada.

  -¡Sí!

  Cuando le dije al Doctor que debía irme, entraron dos empleados de la funeraria para buscar el cadáver. El gordo empezó a revolcarse, a tirarse de los pelos, a romperse el guardapolvo y a suplicarles que no se la llevaran. Los funebreros, duchos en su oficio, le pegaron tanto que quedó adherido al piso.

4.-  Fui a interrogar a uno de los ocupantes de las habitaciones que bordeaban la sala del crimen. La pieza tenía el tamaño del Mar del Plata Golf Club. Cuando me vio, se levantó del sofá, ignoró mi mano y eligió un palo.

  -Quisiera hacerle unas preguntas.

  Clavó la pelotita en el pasto, comenzó a ensayar golpes.

  -¿Cuál era su relación con la víctima?

  -Apenas un tío segundo. ¿Le molesta que juegue mientras hablamos?

  -Para nada.

  Lanzó el primer tiro. La pelotita cayó algunos kilómetros más allá.

  Fuimos tras ella, mientras iba pensando en la manera de hacer LA PREGUNTA sin provocar las reacciones ya conocidas por todo el mundo.

  -¿Sabe si alguien sentía cierto recelo, alguna leve animosidad, alguien que se haya enemistado, tal vez en otra época, en otra vida, alguien que no quisiera del todo bien a su sobrina segunda? No quiero decir que la odiara.

  Me miró durante una breve hora con algo parecido al anticipo de una furia desencadenada. Pero al cabo se echó a reir.

  -Era imposible odiarla. Lo único que sentíamos por ella era amor.

  -¿Había algún novio?

  -Este último año estuvo sola.

  -¿Cómo eran sus exnovios?

  -Como ella. Cuando estaban juntos se encendían como luces. Volaban. En las separaciones no había peleas ni lágrimas. Era como si juntos hubiesen aprendido algo que le debían enseñar al resto del mundo.

  En este caso había demasiadas metáforas.

  -¿A qué se dedica? -le pregunté.

  -No hago nada.

  -¿Cómo se gana la vida?

  -No me hace falta el dinero.

  -¿Cómo se divierte?

  -Aquí todos tenemos un hobby.

  -Ya veo.

  Supongo que en el golf habrá una técnica. Uno debe pegar de determinada manera a la pelotita, dirigirla en cierta dirección para que aproveche el viento, dar una potencia específica al golpe, elevarla según la distancia al hoyo, seguir ciertas leyes de la aerodinámica. Eso no contaba para el Tío Segundo. Le pegaba a la pelotita con odio y después salíamos como perros a buscarla. La buscábamos desesperados por el pasto y enseguida estaba descargando sus nervios de vuelta.

  -Es necesario que pongamos nuestro corazón en un hobby para soportar la realidad y mantenernos vivos. 

  Supongo que debía endulzarme.

  -¿Qué tal es su puntería? -le dije.

  -No me interesa.

  -¿Alguien en esta familia juega al ping pong?

  -Lo mío no es la puntería. A mí me gusta pegarle a la pelotita y mandarla al carajo. Mire.

  La pelota salió volando como un cometa y cayó lejos en el mar.

  Me hizo el gesto que se les hace a los perros para que vayan a buscar un palo. 

  No sé por qué le obedecí. Tomé carrera, salté del acantilado y me zambullí en altamar.

5.-  La hermana de la víctima me atendió acostada en su recámara; mirada brumosa, ojos de gata, hermoso envase de fornicación.  

   -¿Ya encontró al asesino? -gaturreó.

  -Supongo que también amaba a su hermana.

  -Más que nadie.

  -Cuénteme algún recuerdo.

  -Cuando eramos niñas, me dijo que tenía una araña en el pelo.                                                                                                                                                                    

  -¿Ella se la quitó?                                    

  -Me guió para que lo hiciera.

  -¿Cómo se empezaron a diferenciar?

  -A ella le gustaba el chocolate, a mí lo niveo.

  -¿Cuál es su hobby?

  -Usted es de los que saben escuchar a las personas.

  -Soy una oreja.

  -Cuando me mira, me doy cuenta de que me comprende toda. Es el tipo de hombre con que una se siente segura.

  -Señorita, por favor, no me mire así. Hace mucho tiempo que no...

  -Me hubiese gustado conocerlo en otras circunstancias, años atrás. Ahora siento que desperdicié la vida.

  -Por favor, señorita, no se acerque...

  -Es tan, tan.

  -Cuando esto termine, ud y yo podríamos encontrarnos -me lo decía con una mirada dramática, aquellas pelis de Katherine Hepburn.

  Me abrazó, tironeó de mis solapas, mirándome como si dependiera su vida, dijo:

  -Usted y yo seremos felices.   

  Dicho esto entró su galán, el sueño de las mujeres, y empezó a meterle lengua delante de mi pasmo. Le limpió el esófago, se la llevó de la mano y ella me dijo:

  -Adiós, Señor Detective.

6.-  Fui a interrogar a otro de los lados del heptágono. ¿Cómo describir al primo sexto? Un pájaro loco, con el pelo en llamas. Su habitación era un bosque. No supe cuál era su hobby hasta que empezó a correr con una antorcha en la mano, esparciendo su locura a través del follaje. Quería hacer un dibujo con los incendios de miles de hectareas. Pero nunca pudo mirarlo. No encontraba el punto de vista  adecuado para apreciar su obra terminada, o, tan cerca del suelo, no hallaba la perspectiva para incendiar sus formas.

  -¿Cuál era su parentezco con la víctima?

  -Primo sexto.

  -¿Tenía algun motivo para suicidarse?

  -Je Je Je.

  Ibamos corriendo quemando árboles.

  -En este mundo hay que aferrarse a algo -me dijo en un claro del bosque.

  -Sí, claro.

  Sacó una canastita de picnic y puso el mantel sobre las brasas. Alrededor ardían los árboles. 

  Fumó y bebió entre las llamas. Habló de la difunta durante un tiempo que consideré excesivo.

    -Usted no conocía a mi prima -dijo -. Ella adoraba a la vida, besaba a las piedras toda la noche.  

  Un tronco encendido cayó sobre nosotros.

  Lo esquivamos y comenzamos a correr.

  En lineas rectas incendiando. Dábamos curvas de fuegos. Quemaba la noche riéndose a los gritos.

  -¿Y supongo que eso no lo soportaba?

  -¿Qué cosa? -dijo.

  -Que amara tanto la vida.

  Me lanzó rayos con la mirada.

  -Yo amaba a mi prima.

  Intentaba encerrarme en sus círculos de fuego.

  -¿Alguno de ustedes juega al tenis? -le grité en el medio de la catástrofe.

  -Nunca veo a mi familia.

  Lanzó una avenida de fuego fuego en mi dirección.

  -Sé que algunos tienen más de un hobby -confesó.

  -¿A usted también le gustan los bisturies?

  -Lo mío es más espiritual que físico. El fuego es una prolongación de mis deseos. 

  Noche tras noche caminando por laberintos de fuego. Además de no obtener ninguna respuesta útil, jamás encontraría la salida del interrogatorio.

  -¿Cómo se sale de esta habitación?

  -Convertido en cenizas.

  -Entiendo.

7.-  Era la ceniza de lo que fui. 

  Como no encontraba ningún indicio del caso, me quedé a vivir en la sala; durmiendo en la postura en que murió la víctima, intentaba averiguar algo.

  Miraba películas caseras de la chica. La verdad es que sí: tenía tanta vida que era imposible que estuviese muerta.

  Era el misterio del doble cuarto cerrado: la rodeaban las habitaciónes de su familia, la única manera de llegar a ella era cruzar la esquizofrenia de sus ocupantes. La otra puerta era por dónde había entrado yo. El último obstáculo era su cuerpo: ¿cómo penetró la muerte?  

  El viejo llegó montado sobre su changuito diessel. Dijo:

  -Así que anda por ahí preguntando cositas.

  -Me limité a hacer lo que usted me pidió. 

  -Importunaste a mi familia, pedito.

  -¿Y dónde quiere que pregunte? ¿Adónde voy a ir? 

  -Averigüe, investigue. Para eso le pago. Vaya a gusanear por el mundo y averigüe.

  -¿Y los exnovios?

  -¿Qué insinúa?

  -Es una posibilidad. También pensé en alguna amiguita de la niñez.

  -No manches la memoria de mi niña, almorrana.

  -Con todo respeto, monseñor: hay rencores que duran más de una vida.

  -Te estoy pagando mucha plata, inmundicia. Quiero que disipe el misterio inmediatamente. Ya mismo, ¿entendió? Decime ya mismo quién la mató o ya verá.

  -¿Usted patina sobre hielo?

  -Así que mi hija está muerta y a usted le interesa el patinaje sobre hielo. ¿Patinaje artístico, supongo?

  -En este caso hay demasiadas cosas extrañas. Estoy pensando en consultar a un brujo.

  -No piense, carroña. Limítese a obedecer.

  -Cuando hable, muchos en su familia van a sentirse mal. Creo que prefieren ignorar lo que tengo que decirles.

  -Jamás se le ocurra dirigirnos la palabra. Pertenece a la capa más depravada de la especie: hablándonos está cometiendo un crimen imperdonable.

  -La única explicación es su familia. Sus locuras están muy encimadas. En este caso hay muchas causas psicológicas.

  -¡Carroña! ¡Inmundicia! ¡Sorete! -dijo golpeándome con su artritis.

  -Algun miembro de la familia le deseó el mal a su hija.

  -¡Intolerable! -gritó y me tiró el chango encima. Se lanzó sobre mí en un ataque no disimulado.

  Me patinaba encima, me licuaba, pintaba el suelo conmigo, y me congelaba para volver a cortarme.

  Lo ayudé a juntar sus pedazos del suelo.

  -Se atrevió a hablar mal de mi hija -lloraba -. La que todos amábamos.

8.-  El hermano de la víctima se entrenaba pegándole a una bolsa de arena. Era deportista. Hacía pesas, abdominales, barra, footing, natación; le pegaba a la pera mientras no contestaba mis preguntas. Cuando terminó su entrenamiento, y ya no se me ocurrían sutilezas, saltó sobre mí y comenzó a golpearme.

  Supongo que me habló en lenguaje corporal. Con un cross de derecha me quería decir: amaba a mi hermana, no la menciones que yo vi lo que hiciste en el ochentayocho. Unos golpes tan fuertes y secos chorrean reflexiones. Con puñetazos demenciales en la sien me decía: este es un impacto tan fuelte que todo lo que te deseo es la muelte. Y me paralizaba de horror ahí mismo, diciéndome: estoy muerto. Con zapatasos en la cintura me decía: te rompo como si fueras de vidrio.

  Conectaba crosses y ganchos en mi mandíbula, estiletes en el hígado, agujas en el vertebrín que sostenía mi esqueleto. Me daba upercuts en la agonía. Me enguantaba y limpiaba el gimnasio usándome de trapito. En fin, me imprimió las respuestas al interrogatorio en el cuerpo y utilizé los largos meses de convalescencia para entender lo que había querido decir.

9.-  ¿Quién pudo odiarla? ¿Qué puede odiar a un bambi? Miren esa sonrisa, las danzas de su pelo; escúchenla reir, su voz, presten atención a las palabras que dice, escuchen atentamente lo que nos dice. Dice amor, dice bondad.  Miren cómo camina, mírenla jugar ahí  en el pasto; es la cumbre más alta de la creación. Delante de ella la belleza se avergüenza. Es una de las pocas cosas buenas de este mundo. ¿Qué miseria pudo matarla?

  Y sus ojos, ¿qué dicen sus ojos? Dicen vida, hablan de vivir. Jamás se habrían cansado de decirlo.

10.-  La hermana se me acercó arrastrando toda su seducción.

  -Confío en Ud -me dijo.

  -Ni siquiera he averiguado si fue asesinada.

  -Creo que sabe ubicar al mal y es capaz de vencerlo.

  -Por favor, no me provoque de vuelta, no respondo de mí.

  -Cuando me mira, me desarma, Sr Detective.

  -No se me acerque, se lo suplico....

  -Si no hubiese tanto drama a nuestro alrededor... Si tan sólo pudiésemos disfrutar de un poquito de paz; sin culpas ni pasados.

  -Mire, señorita, no soy un hombre de mundo. Estas cosas me hacen mucho daño. No me toque.

  -Cuando todo termine, vamos a entendernos. Creo que hariamos una buena pareja, desde un punto de vista estético.

  Dicho esto apareció su nuevo galán, un rubio descapotable, y empezó a besarle los senos como si yo fuera un fantasma, menos que una sombra. La besaba en la boca, el cuello y las tetis. Besos obscenos. Se la llevó del brazo, ella saltaba en un trampolín de felicidad.

  Intenté gritarle, difundir mi existencia, pero iba tan en su mundo que no me atreví a invadirlo. 

11.-  A la oficina del jefe hay que entrar sin pensarlo mucho; como un viento, tirando la puerta abajo, llegar ante el escritorio lo más rápido posible y largar el informe con los ojos cerrados.

  -No descubrí nada, jefe. Ningún indicio de lo que pudo haber pasado. Ni qué hablar de si fue un crimen, quién la asesinó y cómo la mataron.

  Me enseñó los colmillos. Gritó. Me aferré a lo que pude para no salir volando.

  -Me importa un carajo lo que descubra, inmundicia. Va a quedarse ahí hasta que muera. No importa lo que sufra ni cuánto lo humillen. Si en el lapso de varias décadas no descubre nada, imperceptiblemente se convertirá en el esclavo de la familia. Quiero que lo degraden, que viva como un gusano, que chapotee en su miseria, quiero asistir paso por paso al espectáculo de su aniquilamiento.

  Media vuelta. Salí de la oficina.

  Fue una de las pocas veces que me habló con su corazón.

12.-  Otro de los lados hacía unas cositas con unos serruchitos y unos martillitos. De las paredes de la habitación brotaba un enjambre de cajones, tabiques, estantes. Estaban unos dentro de otros, afloraban, se dividían y multiplicaban a la infinita potencia; como un hormiguero cósmico, por usar la metáfora barata. En esa locura de cajones no había ningún espacio libre. Unos avioncitos colgaban de hilos transparentes. Lo interrogué mientras trabajaba.

  -¿Qué le hizo la chica para enfurecerlo?

 Toc Toc, me dijo.

  -Probablemente rechazó sus invitaciones depravadas.  

  Intentaba provocar, sacarlo fuera de sí, pero golpeaba con sus martillitos sin decir una palabra.

  -¿Usted es de los que huelen la caca ajena? ¿O le calientan los muertos?

  La única respuesta para mis insinuaciones inmundas era una sonrisa dulce, como Jesús. Continuaba en sus racimos de cajones como si le dijera lindo. Cambié de punta.

  -¿Sabe si ella tenía alguna enfermedad mortal?

  Me sonrió dulcemente, como un santo o como un idiota.

  -¿Alguna venerea?

  Seguía construyendo su cómoda infinita. 

  -¿Se habrá suicidado?

  Me miró con su sonrisa santa.

  -Se lo voy a decir directamente, creo que la ODIABA. Creo que le deseó la muerte.

  Esto tampoco alteró su beatitud mogólica. Continuó martilleando, como si golpeara con las alas de un insecto.

  -¡Idiota! ¡Malparido! ¡Mogólico!

  Tuc Tuc Tuc.

  -¿No tiene nada para decirme, invertido?

  Me sonrió dulcemente.

  Hice como que abandonaba su habitación. Pero me escondí detrás de los cajones para espiarlo y descubrir su costado perverso. ¿Saben lo que hacía? Golpeaba con sus martillitos, cortaba con el serruchito y sonreía dulcemente.                                          

13.-  -¿Qué hace?

  -Escribo el discurso de mi cumpleaños.

  -¿Cuando cumple?

  -El 17 de agosto.

  -Falta un año. 

  -Debo sopesar cada palabra.

  -¿Para qué?

  -Para provocar la infelicidad absoluta en el auditorio.

  -Ud la mató.

  Me rompió la mandíbula con la máquina de escribir. 

  -¿Por qué odia tanto a su familia?

  -Si aprecia su vida, no pronunciaría esa palabra en esta casa.

  -¿Odio?

  Me atacó con  su birome.

  -Por eso asesinó a la chica. Porque sus palabras no servían.

  -Yo sentía por ella lo mismo que todo el mundo.

  -¿Odio?  

  -¿Cómo reacciona su familia con sus discursos?

  -La mayoría se duerme.

  -¿Y para qué les escribe todo ese veneno?

  -Son los límites de mi infelicidad.

  -¿Hasta cuando va a soportarlo? A lo sumo le quedan 20 discursos, ¿qué es capaz de hacer para que lo escuchen? ¿Hasta cuando va a  pensar en palabras que nadie escucha? ¿Qué les piensa hacer dentro de algunos cumpleaños para que escuchen su mensaje?

  -¿Cree que tengo impulsos asesinos?

  -No tiene nada de malo. No pasa nada si me los confiesa.

  -La vida es un fuga continua del sufrimiento, detective.  Ud lo sabe.

  -Cuénteme algo de la víctima.

  -No se me ocurre nada.

  -Hableme de su infancia.

  -En ella convivían la infancia y la vejez. No tenía tiempo.

  -Estoy seguro de que sabe algo que nadie sabe.

  -Nadie mira el sol, nadie mira las estrellas. Pensábamos que siempre iba a estar.

  -¿A qué se dedica el loco de la carpintería?

  -Es cirujano.

  -¿Cómo?

  -Le anda a la gente por adentro.

  -¿Quiere hablarme de su discurso?

  -Ya lo escuchará. Estoy seguro de que va a escuchar muchos discursos míos.

14.- Casi terminando, como no se me ocurría nada, como no hice ningún descubrimiento rebelador, decidí buscar en los clasificados de los diarios, en el rubro de tarotistas, tiracartas, nigromantes, amigos de Dios, transmigradores, lectores de la borra del esoterismo, brujos, amigos de lo extraño, demonólogos, pais, mais, enyetadores, psíquicos, videntes, a ver si alguno me podía descifrar el misterio, si hubo crimen y asesino.

  Miré la oferta: "Magia Energética -Destrabe - Retornos". "Vudú con muñecos". "Macumba Africana, Ritos Antiguos". "La Bruja del Amor: con sólo 7 Fumatas Poderosas te lleva al corazón del Ser Amado". "Futuro x Teléfono". "Sacerdote del Amor: te lo consigo aunque él no quiera". "Videncia: Vea la Cara de su Enemigo". "Leo la Borra del Vino". "Te ayudo a entender tus presentimientos". "Hermano Curare de la Fe". "Pocker Fenicio". "Aprendé el lenguaje de las velas". "Leo la Hez". "Hablo con el Más  Allá"

  Entre la multitud quizás estaba el que me podía ayudar. Era mi última esperanza.

  Marqué algunos números y fui.

15.-  Con varias semanas de antelación les envié convocatorias a las siete caras de la familia, asegurándome de que las recibiesen en lo hondo de sus universos psicóticos. Los reuní en la sala para decir absolutamente todo lo que había descubierto. Me miraban temerosos mientras esperaban que les soltara la verdad como una cachetada. El Viejo llegó acompañado por 17 guardaespaldas de mandíbulas cuadradas, trajes impecables, máquinas perfectas de dañar.

  -Ejem -dije.

  -Es hora de que les diga lo que descubrí tras varias décadas de minuciosas investigaciones -continué -. Es hora  de enfrentar la verdad aunque no les guste.

  -Lo que quiero decir es que sí -retomé -, he descubierto la causa de la muerte, he desentrañado la cara del asesino, aclaré los motivos psicológicos de este crimen espantoso; uno de lo más horribles de la humanidad.

  -Lo que quiero decir es que sí -reemprendí -, la chica fue asesinada, su ser fue violentado de las maneras más bestiales que puedan imaginar y justamente de ese modo.

  -A la niña la mataron -insistí -, sí, no con un arma, no en el mundo físico. No la mataron de una manera sino de varias, infinitas. Imaginen si pudiera concentrarse la violencia de la Historia en un punto, las diferentes formas de asesinar que se inventaron a lo largo de los siglos, ese punto es el cuerpo de su niña.

  -A la chica la mataron -regresé -a golpes, la cortaron, la asfixiaron, la quemaron, le dispararon, la acuchillaron, la aplastaron y qué sé yo cuantas cosas más.

  -Uds fueron los asesinos. La odiaban. Le desearon la muerte desde que nació, en una relación directa a su contenido de vida. No pasaba un instante sin que imaginaran su muerte, cada minuto del día pensaban en su manera particular de matarla, diariamente practicaban su asesinato.

  -Dicen que la amaban. Sí. Ese cuerpo destruido en el piso de esta sala es la consecuencia de su amor. Su amor viaja en el odio.

  -Allí la tienen. 

  -La mataron. 

  -Le desearon la muerte.

  El semicírculo me miraba con ojos de buey. Asombrados, incapaces de digerir lo que me atreví a decirles.

  -Imaginaron que la mataban fusilándola con pelotitas de golf. Desearon quemarla por adentro. Fantasearon con acuchillarla. Soñaron que la envenenaban con la inmundicia que destilaron a lo largo de sus vidas. La mataron con sus martillitos ridículos de carpintero. 

  -El hobby de ustedes fue imaginar las diferentes maneras en que anhelaban matarla. Y lo hicieron, sí, finalmente cómo lo hicieron; y ahora lo esconden, temen descubrir que su amor huele peor que la mierda. 

  La mente de la familia revivió las escenas del crimen. El tío segundo de nuevo la acribillaba con una pelotita de golf, ella no esquivó ningún impacto. El primo sexto vio cómo rociaba sus órganos con nafta y fuego. La hermana le ofreció nuevamente su copa envenenada con una sonrisa, también riendo cuando su amada hermanita se retorcía en el piso. El escritor de discursos le susurraba palabras terribles en el oido mientras agonizaba. El Gran Deportista Masculino la golpeaba bestialmente en un millón de lugares, en cada golpe estaba concentrada la violencia del mundo. El doctor de sonrisa dulce la cortaba como a un churrasco y el carpintero de sonrisa dulce la rebentaba a martillazos. El Viejo patinaba con sus cuchillas de hielo sobre el cuerpo congelado de su hija, el cuerpo adorado de su niña extendido como una pista en sus jardines de Versalles. El piloto de F 1 se accidentaba en sus partes íntimas. El guardia se tapó los ojos. Mientras el forense jugaba con el cadáver.

  -Sí. Sí. Sí. Es lo que piensan -sonreí -. Vamos. Anímense, miren sus corazoncitos.

  -Fueron los que le desearon la muerte -retomé el tono neutro.

  -Odiaron al cordero. Concentraron su odio en la criatura más ingenua de la tierra, llenaron de muerte a la persona más viva del planeta.

  -¿Qué dice? Está loco? -se ofuscó el viejo.

  -Y usted fue la última gota, viejo puto. Quizás gracias a su voluntad se hizo posible este crimen.

  -¡Cómo se atreve?

  El viejo me tiró el chango encima. Lo ayudé a juntar sus propios pedazos del suelo.

  -Reconózcalo, la mataron queriendo.

  -¿Eso fue lo que averiguó durante todos estos años? 

-me preguntó el viejo temblando de furia.

  -¡Sí!

  -¿En eso gastó el dinero que le dí para financiar esta investigación? -la voz carcomida por los nervios. 

  -¡Sí!

  -¡A él!

  Con un gesto me tiró a los 17 guardaespaldas encima, que saltaron como perros hambrientos sobre mí. Apenas tuve tiempo de girar y escapar de la sala. Salí de la mansión, corrí por el parque, por las fuentes, las escaleras, las esculturas, la grava, las estatuas, los bosques, toda la vida con los perros pisándome los talones. La propiedad del viejo parecía tan grande como el mundo.

Marcelo Müller
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